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GALO MARTIN GIL UTRILLA

Los niños han disfrutado mucho con estas atracciones

Y como siempre, hemos saludado a 
muchos daimieleños ausentes, que añoran 
el pueblo y nos visitan esos días.

También nuestra Patrona, ha sido muy 
visitada, llenando sus actos de culto y las 
procesiones, y es notable el esfuerzo y la 
disciplina de los mozos que la traen y la 
llevan, a la carrera y sin incidentes. Y no 
parece que hubo nada desagradable. Pues 
¡hasta el año que viene!

LOS CUBOS
El día 13-1X, se quemaron dos cubos 

de madera, como era tradicional en ese 
día por los artesanos del ramo de la ma­
dera, o sea, los carpinteros y carreteros.
Yo participé varios años, siendo niño, por­
tando una esportilla con astillas, para ani­
mar el fuego de un cubo de rueda de ca­
rro, es decir, el núcleo central al que se 
clavaban los radios de la rueda. Ya solo 
quedan dos nostálgicos conservadores de

la tradición: Manuel Rodríguez de Guzmán 
y Jacinto, éste en la calle Nueva y Ma­
nuel en la plaza de San Pedro. Me infor­
man que daba gusto ver el espectáculo, 
con la imagen del Cristo que lo presidía. 
Los participantes eran además hermanos 
de la cofradía del Cristo del Consuelo. Que 
no se cansen y repartan aún mucha 
"limoná"ypitos.

JUBILADOS
Esa palabra, se deriva de júbilo o placer 

que se experimenta al dejar la esclavitud del 
trabajo diario, que al ser cotidiano durante 
muchos años, nos aburre. Así están este 
curso los maestros profesores de E. G. B. 
Don Francisco Sáez Pozas y Don José 
Martín Enrique. Ambos han gastado casi toda 
su vida profesional en Daimiel. De Paco, 
recuerdo que vino motivado por una cam­
paña de alfabetización emprendida por la 
comisión provincial pertinente. Yo tenía una

delegación y participé en reuniones que me 
evidenciaron que Daimiel era el pueblo con 
un índice de analfabetos escalofriante. Así 
que designaron a 13 maestros, para las cla­
ses nocturnas, además de los demás maes­
tros que las dábamos también por las no­
ches de invierno.

DE ANTAÑO
Al pasar por la calle Don Tiburcio, no 

es posible pasar de largo por el número 
25, que es una portada tan vieja que no 
creo haya otra más antigua en el pueblo. 
Corresponde a la salida de un huerto, que 
tiene la entrada por la calle San Antonio. 
Esto me recuerda la estampa de mis tiem­
pos de niño, en que en cada manzana de 
casas, había un espacio vacío, un huerto 
que se cultivaba. Y esa era otra forma de 
convivencia distinta a lo que ahora se es­
tila, pues muchas casas de labradores, no 
tenían vivienda a la calle, pues la entrada 
era un espacio vacío, para estacionar los 
carros. Y la vivienda se construía ya den­
tro, sin vistas a la calle. En otras casas de 
vecindad, era corriente que la entrada fue­
se a un corralón, un recinto amplio, al que 
rodeaban las viviendas de los vecinos, que 
consistían en una cocina y un cuarto, que 
en realidad eran: una cocina-comedor y 
una alcoba general para toda la familia, 
más una cuadra en el corral general. Si, 
eran otros tiempos y una vida más auste­
ra, pero ya se ha remontado, gracias a Dios.

OPINIONES
Por los comentarios que alguna vez he 

hecho sobre la rotulación de calles, con el 
nombre de personajes ilustres, relaciona­
dos con Daimiel o España, alguien (mejor 
dicho "alguienes") me dicen su parecer 
sobre lo mismo, aduciendo algún nombre 
más. Pues muy bien, pero aquí seguimos 
a lo mismo, ignorando esto o teniendo otro 
criterio que desconocemos. Si se tratara 
de personajes de relieve nacional, desta­
caríamos: al Cid, Hernán Cortés, Pizarra 
y sobre todo a nuestro casi paisano Diego 
de Almagro, al que ofendemos si no se 
destaca. Y sin embargo, recordamos a 
Méndez-Núñez, Prim... ¿Cómo comparar 
éstos con aquéllos? Pero ya vemos que 
no parece éste un tema que se mencione 
siquiera en nuestro Ayuntamiento.

OLMOS
Como hablaba hace poco de olmos, he

FERIAS Y FIESTAS
Ya pasó todo el jaleo que esos días se 

ocasiona. En realidad, quien más disfruta 
son los niños, ¡Con que ilusión juegan en 
la Plaza, en los colchones de plástico, des­
lizándose, saltando...! Y hasta el "caballo 
loco", era soportado por algunos jinetes, 
con nota de sobresaliente. Los jóvenes, en 
los circuitos del Recinto Ferial, en los ba­
res, etc. Durante las horas de más visitas 
a la feria, el pueblo parecía un desierto.
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